
 

 
 

 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 

Jubileo 2025: “Peregrinos de Esperanza” 

Campaña del Enfermo: “En esperanza fuimos salvados” (Rom 8,24). 
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VI Signos de esperanza 

Oración 

Padre que estás en el cielo, 
despierta en nosotros la bienaventurada esperanza 

en la venida de tu Reino. 
La gracia del Jubileo 

reavive en nosotros, Peregrinos de Esperanza, 
el anhelo de los bienes celestiales 

y derrame en el mundo entero 
la alegría y la paz 

de nuestro Redentor. 
A ti, Dios bendito eternamente, 

sea la alabanza y la gloria por los siglos. 
Amén. 

(De la oración del Papa Francisco para el Jubileo 2025). 

1. Textos bíblicos 

1. “Y, al cabo de unos días, entró de nuevo en Cafarnaún. Se supo que estaba en casa y 
se juntaron tantos, que ni siquiera ante la puerta había ya sitio. Y les predicaba la 
palabra. Entonces vinieron trayéndole un paralítico, llevado entre cuatro. Y como no 
podían acercarlo hasta él a causa del gentío, levantaron la techumbre por el sitio en 
donde se encontraba y, después de hacer un agujero, descolgaron la camilla en la que 
yacía el paralítico. Al ver Jesús la fe de ellos, le dijo al paralítico: Hijo, tus pecados te 
son perdonados. Estaban allí sentados algunos de los escribas, y pensaban en sus 
corazones: «¿Por qué habla éste así? Blasfema. ¿Quién puede perdonar los pecados 
sino sólo Dios?». Y enseguida, conociendo Jesús en su espíritu que pensaban para sus 
adentros de este modo, les dijo: —¿Por qué pensáis estas cosas en vuestros 
corazones? ¿Qué es más fácil decirle al paralítico: «Tus pecados te son perdonados», 
o decirle: «Levántate, toma tu camilla y anda»? Pues para que sepáis que el Hijo del 
Hombre tiene potestad en la tierra para perdonar los pecados —se dirigió al 
paralítico—, a ti te digo: levántate, toma tu camilla y vete a tu casa. Y se levantó, y al 
instante tomó la camilla y salió en presencia de todos, de manera que todos quedaron 
admirados y glorificaron a Dios diciendo: Nunca hemos visto nada parecido” (Mc 2, 1- 
11). 

2. “Al entrar en Cafarnaún se le acercó un centurión que le rogó: Señor, mi criado yace 
paralítico en casa con dolores muy fuertes. Jesús le dijo: Yo iré y le curaré. Pero el 
centurión le respondió: Señor, no soy digno de que entres en mi casa. Pero basta que 
lo digas de palabra y mi criado quedará sano. Pues también yo soy un hombre que se 
encuentra bajo disciplina y tengo soldados a mis órdenes. Le digo a uno: «Vete», y va; 
y a otro: «Ven», y viene; y a mi siervo: «Haz esto», y lo hace. Al oírlo Jesús se admiró y 
les dijo a los que le seguían: En verdad os digo que en nadie de Israel he encontrado 
una fe tan grande” (Mt 8, 5- 10). 
3. “Los que estaban reunidos allí le hicieron esta pregunta: Señor, ¿es ahora 
cuando vas a restaurar el Reino de Israel? Él les contestó: No es cosa vuestra conocer 
los tiempos o momentos que el Padre ha fijado con su poder, 8sino que recibiréis la 
fuerza del Espíritu Santo, que descenderá sobre vosotros, y seréis mis testigos en 
Jerusalén, en toda Judea y Samaría, y hasta los confines de la tierra.” (Hch 1, 6-7).  
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2. Ideas para la reflexión1 

1. “En el Año jubilar estamos llamados a ser signos tangibles de esperanza para tantos 
hermanos y hermanas que viven en condiciones de penuria” (Bula, 10). 

2. “El hombre contemporáneo escucha más a gusto a los testigos que a los maestros, o, 
si escucha a los maestros, lo hace porque son testigos”2. 

3. “Nos convertimos en testigos cuando, por nuestras acciones, palabras y modo de ser, 
aparece Otro y se comunica. Se puede decir que el testimonio es el medio como la 
verdad del amor de Dios llega al hombre en la historia, invitándolo a acoger libremente 
esta novedad radical. En el testimonio Dios, por así decir, se expone al riesgo de la 
libertad del hombre. Jesús mismo es el testigo fiel y veraz (cf. Ap 1,5; 3,14); vino para 
dar testimonio de la verdad (cf. Jn 18,37)”3. 

4. “En la segunda parte de su libro, Isaías se dirige al pueblo con su anuncio de 
consolación: «Consolad, consolad a mi pueblo, dice vuestro Dios. Hablad al corazón de 
Jerusalén y decidle bien alto que, ya ha cumplido su milicia, ya ha satisfecho por su 
culpa […]». Una voz clama: «En el desierto abrid camino al Señor, trazad en la estepa 
una calzada recta a nuestro Dios. Que todo valle sea elevado, y todo monte y cerro 
rebajado; vuélvase lo escabroso llano y las breñas planicie. Se revelará la gloria del 
Señor y toda criatura a una la verá, porque la boca del Señor ha hablado» (Is 40,1-2.3-
5). Dios Padre consuela suscitando consoladores, a los que pide que alienten a su 
pueblo, a sus hijos, anunciando que la tribulación ha terminado, que el dolor se ha 
acabado y el pecado ha sido perdonado. Esto es lo que cura el corazón angustiado y 
asustado. Por eso el profeta llama a preparar el camino del Señor, abriéndonos a sus 
dones y a su salvación” (Audiencia, 28-XII-2016). 

5. “La esperanza cristiana no tiene solo una respiración personal, individual, sino 
comunitaria, eclesial. Todos nosotros esperamos; todos nosotros tenemos esperanza, 
incluso comunitariamente. Por esto, la mirada se extiende enseguida desde Pablo a 
todas las realidades que componen la comunidad cristiana, pidiéndolas que recen las 
unas por las otras y que se apoyen mutuamente (cf. 1 Ts 5, 12-22). Ayudarnos 
mutuamente. Pero no solo ayudarnos ante las necesidades, en las muchas necesidades 
de la vida cotidiana, sino en la esperanza, ayudarnos en la esperanza (…) Llamados a 
alimentar la esperanza” (Audiencia, 8-II-2017). 

6. “El mismo Apóstol de las gentes, en la Carta a los Romanos, afirma con el corazón en 
la mano: «Nosotros, los fuertes —que tenemos la fe, la esperanza, o no tenemos 
muchas dificultades— debemos sobrellevar las flaquezas de los débiles, y no buscar 
nuestro propio agrado» (15, 1). Llevar, llevar las debilidades de otros. Este testimonio 
después no permanecerá cerrado dentro de los confines de la comunidad cristiana: 
resuena con todo su vigor incluso fuera, en el contexto social y civil, como un 
llamamiento a no crear muros sino puentes, a no recambiar el mal con el mal, a vencer 
al mal con el bien, la ofensa con el perdón —el cristiano nunca puede decir: ¡me la 

 
 
1 Abreviaturas: 

SpS:  Benedicto XVI, Encíclica “Spe salvi”. 
Audiencia: Catequesis sobre la esperanza del Papa Francisco en las Audiencia,s Generales del 7 de diciembre de 

2016 al 25 de octubre de 2017. 
Carta: Carta del Papa Francisco para el Jubileo 2025 a Monseñor Rino Fisichella, Presidente del Pontificio 

Consejo para la Promoción de la Nueva Evangelización. 
Bula:  Papa Francisco, Bula de Convocación del Jubileo, “Spes non confundit”. 

2 Beato Pablo VI, Exhortación Apostólica “Evangelii nuntiandi”, n. 41. 
3 Benedicto XVI, Exhortación Apostólica “Sacramentum caritatis” 85. 
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pagarás!, nunca; esto no es un gesto cristiano; la ofensa se vence con el perdón—, a 
vivir en paz con todos. ¡Esta es la Iglesia! Y esto es lo que obra la esperanza cristiana, 
cuando asume las líneas fuertes y al mismo tiempo tiernas del amor (…) Se comprende 
entonces que no se aprenda a esperar solos. Nadie aprende a esperar solo. No es 
posible. La esperanza, para alimentarse, necesita un “cuerpo”, en el cual los varios 
miembros se sostienen y se dan vida mutuamente. Esto entonces quiere decir que, si 
esperamos, es porque muchos de nuestros hermanos y hermanas nos han enseñado a 
esperar y han mantenido viva nuestra esperanza” (Audiencia, 8-II-2017). 

7. Los pequeños, los sometidos a diversas pruebas, como los enfermos, son testigos 
privilegiados de esperanza. “No conoce la esperanza quien se cierra en la propia 
gratificación, quien se siente siempre bien… quienes esperan son en cambio los que 
experimentan cada día la prueba, la precariedad y el propio límite. Estos son nuestros 
hermanos que nos dan el testimonio más bonito, más fuerte, porque permanecen 
firmes en su confianza en el Señor, sabiendo que, más allá de la tristeza, de la opresión 
y de la ineluctabilidad de la muerte, la última palabra será suya, y será una palabra de 
misericordia, de vida y de paz. Quien espera, espera sentir un día esta palabra: “ven, 
ven a mí, hermano; ven, ven a mí, hermana, para toda la eternidad” (Audiencia, 8-II-
2017). 

8. “Además de alcanzar la esperanza que nos da la gracia de Dios, también estamos 
llamados a redescubrirla en los signos de los tiempos que el Señor nos ofrece. Como 
afirma el Concilio Vaticano II, «es deber permanente de la Iglesia escrutar a fondo los 
signos de la época e interpretarlos a la luz del Evangelio, de forma que, acomodándose 
a cada generación, pueda la Iglesia responder a los perennes interrogantes de la 
humanidad sobre el sentido de la vida presente y de la vida futura y sobre la mutua 
relación de ambas» (“Gaudium et Spes, 4). Por ello, es necesario poner atención a todo 
lo bueno que hay en el mundo para no caer en la tentación de considerarnos superados 
por el mal y la violencia. En este sentido, los signos de los tiempos, que contienen el 
anhelo del corazón humano, necesitado de la presencia salvífica de Dios, requieren ser 
transformados en signos de esperanza” (Bula, 7). 

9. “Nosotros, los fuertes, debemos sobrellevar las flaquezas de los débiles y no buscar 
nuestro propio agrado» (v. 1). Esta expresión «nosotros que somos los fuertes» podría 
parecer presuntuosa, pero en la lógica del Evangelio sabemos que no es así, es más, es 
precisamente lo contrario porque nuestra fuerza no viene de nosotros, sino del Señor. 
Quien experimenta en su propia vida el amor fiel de Dios y su consolación es capaz, es 
más, tiene el deber de estar cerca de los hermanos más débiles y hacerse cargo de su 
fragilidad. Si nosotros estamos cerca del Señor tendremos esa fortaleza para estar 
cerca de los más débiles, de los más necesitados y consolarles y darles fuerza. Esto es 
lo que significa. Esto nosotros lo podemos hacer sin autocomplacencia, sintiéndose 
simplemente como un “canal” que transmite los dones del Señor; y así se convierte 
concretamente en un sembrador de esperanza. Esto es lo que el Señor nos pide, con 
esa fuerza y esa capacidad de consolar y ser sembradores de esperanza. Y hoy es 
necesario sembrar esperanza, pero no es fácil…” (Audiencia, 22-III-2017). 

10. “Que se ofrezcan signos de esperanza a los enfermos que están en sus casas o en los 
hospitales. Que sus sufrimientos puedan ser aliviados con la cercanía de las personas 
que los visitan y el afecto que reciben. Las obras de misericordia son igualmente obras 
de esperanza, que despiertan en los corazones sentimientos de gratitud. Que esa 
gratitud llegue también a todos los agentes sanitarios que, en condiciones no pocas 
veces difíciles, ejercitan su misión con cuidado solícito hacia las personas enfermas y 
más frágiles. Que no falte una atención inclusiva hacia cuantos hallándose en 
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condiciones de vida particularmente difíciles experimentan la propia debilidad, 
especialmente a los afectados por patologías o discapacidades que limitan 
notablemente la autonomía personal. Cuidar de ellos es un himno a la dignidad 
humana, un canto de esperanza que requiere acciones concertadas por toda la 
sociedad” (Bula, 11). 

11. “He aquí entonces por qué el apóstol nos aconseja dar razón de la esperanza que hay 
en nosotros (cf 1 P 3, 16): nuestra esperanza no es un concepto, no es un sentimiento, 
no es un móvil, ¡una montaña de riquezas! Nuestra esperanza es una Persona, es el 
Señor Jesús que reconocemos vivo y presente en nosotros y en nuestros hermanos, 
porque Cristo ha resucitado (…) De esta esperanza no se debe tanto dar razón a nivel 
teórico, de palabra, sino sobre todo con el testimonio de la vida, y que esto sea tanto 
dentro de la comunidad cristiana, como fuera de ella” (Audiencia, 5-IV-2017). 

12. “El evangelio de Pascua es claro: es necesario volver allí (Galilea), para ver a Jesús 
resucitado, y convertirse en testigos de su resurrección. No es un volver atrás, no es 
una nostalgia. Es volver al primer amor, para recibir el fuego que Jesús ha encendido 
en el mundo, y llevarlo a todos, a todos los extremos de la tierra”4. 

3. Para la reflexión en grupo 

1. Comentar qué nos ha sugerido la lectura de estos textos pontificios. 
2. ¿Cómo podemos “ser signos tangibles de esperanza para tantos hermanos y hermanas 

que viven en condiciones de penuria”, particularmente para los enfermos y quienes 
les cuidan? 

3. ¿En qué sentido los enfermos y sus cuidadores pueden ser signos de esperanza? 
4. ¿Por qué no podemos esperar solos? 

 
 
4 Papa Francisco Celebración de la Vigilia Pascual en la Basílica de San Pedro, 2014. 
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